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A principios de 1776, Nueva Inglaterra estaba preparada 
para la independencia. También lo estaban destacados radi-
cales como Richard Henry Lee y Patrick Henry de Virginia, 
Christopher Gadsden de Carolina del Sur, y líderes del ejército 
como George Washington y Charles Lee. Pero el grueso de 
las colonias y el Congreso Continental no lo estaban.

Uno de los principales escollos para un compromiso con 
la independencia era la lealtad personal a la corona británica. 
Siempre ha existido un tabú político de fuerza casi mística 
contra el ataque al jefe de Estado, y siempre la costumbre 
conveniente aunque castrante de atribuir sus pecados a sus 
asesores malvados o incompetentes. Estos hábitos tan arrai-
gados impiden un análisis racional de los actos del rey Jorge 
III. Además, el viejo y obsoleto ideal whig de una indepen-
dencia virtual bajo un rey figurativo tanto de Gran Bretaña 
como de América solo podía romperse si el rey era atacado 
personalmente.

Para romper este tabú, para romper el ícono y liberar así 
a América de su esclavitud, se necesitaba un tipo especial de 
hombre, un hombre intrépido, valiente y radical, un intelec-
tual con un don para la retórica dramática y emocionante y 
que no se viera limitado por los muchos lazos que atan a un 

Prólogo

LA REPENTINA APARICIÓN 
DE TOM PAINE *

Por Murray N. Rothbard

*  Este artículo es un extracto del libro Conceived in Liberty (1975).
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I.
DEL ORIGEN DEL GOBIERNO EN GENERAL, 

CON UNAS BREVES OBSERVACIONES 
SOBRE LA CONSTITUCIÓN INGLESA

Algunos escritores han confundido de tal modo la sociedad 
con el gobierno, que hacen muy poca o casi ninguna distin-
ción entre ambas cosas, cuando no solamente son diferentes 
entre sí, sino que tienen también distinto origen. La sociedad 
es el resultado de nuestras necesidades, y el gobierno el de 
nuestras iniquidades: la primera promueve nuestra felicidad 
positivamente, uniendo nuestras afecciones, y el segundo 
negativamente, restringiendo nuestros vicios: la una activa 
el trato de los hombres, el otro cría las distinciones: aquella 
es un protector, y este un azote de la humanidad.

La sociedad en todos casos ofrece ventajas, al paso que el 
gobierno siendo un mal necesario en su mejor estado en su 
estado peor es intolerable; porque cuando nosotros sufrimos 
o estamos expuestos por causa del gobierno, a las mismas 
miserias que podíamos experimentar sin él, nuestras calami-
dades se aumentan con la refl exión de que hemos causado 
nuestros padecimientos, por los mismos medios con que pre-
tendíamos evitarlos.

El gobierno es como el vestido, la divisa de la inocencia 
perdida; los palacios de los reyes están edifi cados sobre las 
ruinas del paraíso. Si el hombre obedeciera uniformemente 
los impulsos de la recta conciencia, no necesitaría de otro 
legislador; pero no siendo esto así, le es necesario sacrifi car 
una parte de su propiedad para proveer a la seguridad y pro-
tección de las otras, siguiendo el dictamen de la prudencia, 




